
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 
Algo habría que hacer. dijimos en este 

mismo lugaT, la semana pasada. 1especto 

del problema de los inquilinos,' c<;pecial­

mente los dañados por los terremotos de 

septiembre. Se hizo mucho más que algo: se 

expropiaron, de un golpe, más de 7 mil pre­

dios. en una decisión que es apenas el co­

mienzo de un largo proceso para beneficiar 

a habitantes ele colonias populares. pero 

que es un primer paso de trascendental. de 

histórica importancia. A examinar el decre­

to correspondiente y algunas· ele sus prime­

. ras consecuencias, dedicaremos nuestro artículo ele la próxima semana. 

En el de ahora queremos detenernos. para contrastarlos después, a repro­

ducir algunas de las preguntas que el Presidente ele la República planteó a los 

comit(•s adscritos a la Comisión Nacional ele Reconstrucción, instal?clo con 

pompa y circunstancia el 9 de octubre. A menudo. los funcionarios p(1blicos 

cometen errore~ que a \'eccs son de dimemiones descomunales. porque supo­

nen saberlo todo. ~ no dejan. por consiguiente ni un resquicio en sus dcci- -

siones para puntos de \·ista ajenos. Por eso adquirió gran·importancia. que es 

preciso <;uhra~·ar, que el Presidente no se limitara a L>;irar instrucciones a los 

comités, sino que formulara interrogaciones CIIYO enunciado implica preocu­

paciones compartidas por amplias por_ciones de la población. 

"¿,Cómo \'amos a traducir los sufrimientos y las pérdidas en·procesos ac­

ti\'os que mejoren nuestra com·i\encia? pr~guntó el Presidente al Comité 

de Reconstrucción del Arca ~tctropolitana de la Ciudad de ~féxieo- ,.:,Qué 

tanto del problema tenemos que resol\'erlo en la ciudad? ¿,Cómo modificar 

las tendencias concentradoras que implican riesgos ~ po<~ibiliclades de 

destrucción. sin afectar radical e incom·enicntemente a los habitantes ele la 

ciudad ele México? c=.Qtlé de'i~ino. en suma. queremos para nuestra cit1dad?". 

A los cncar~ados de est~1diar las posibilidades ele descentralizar. C'l Presi­

den te form 11ló cst as ct1cstiones: 

"¿,Cómo se articularán los esf11crzos ele clescentralizaci6n del Estado con 

las tarea\ que llC'\·a ra a eabo la sociedad? ,;,Cnúl es la estrategia que permite 

rcg] izar acciones inmediatas ele clescent ralización. sin implicar costos excesi­

\'OS o dañm a las ciudades receptoras? ¿Cuáles son las mejores moclaliclacles 

dt• descentralización que pcrniiten mantener los propósitos nacionales dt· las 

instituciones ele la República'?". 

Puesto que los terremotos sacudieron a una economía notahlt'mcnte 

maltrecha. las si~uicntes preguntas, planteadas por el Presidente al Comit(• 

de Asuntos Financieros.' revisten una gran importancia: 

"¿,Cómo Twcer compatibk la rcconstrucciún con las posibilidades y exi­

gencias de la política económica generaL que st•,guirá persiguiendo t•l control 

de la inflación. la recuperación del crecimiento~ el empleo, el financiamien­

to de cambios estmcturales, la atención del desarrollo social ~ una ma~·or 

justicia entre todos los grupos y habitantes ele la República'? ¿,Qu(• medidas 

concretas de ingreso público. de gasto del Estado. de tratamiento ele la 

deuda pública inte. rna y externa. de moneda~· crédito. de lratf1ientos fisca-

• 

Se comprende que el Pre.~idente rechazara la tentación ele dar órdenes a 

Jos comités, porque en ellos, como en la Comisión Nac~onal de Reconstruc­

ción no sólo actúan funcionarios públicos subordinados al Ejecutivo, . ino 

también representantes de di\'ersos sectores sociales que tienen, o deberían 

tener, autonomía respecto del Presidente. Ha sido un buen comienzo esta 

muestr.a de respeto a la participación social en las tareas ~ubsecuentes al 

terremoto y ha sido todavía una mejor continuación el que se subsanara una 

deficiencia en la integración de los comités. consistente en la falta de repre­

sentación de los damnificad.os . Al recibir a \·arios grupos de ellos después de 

expedido el decreto de expropiación. el Presidente les ase,guró un lugar en la 

toma ele decisiones que les conciernen. 

Este espíritu no ha cundido en el Gabinete. Un ejemplo agresivamente 

contrario a él es el prota,gonizaclo por el arquitecto Guillermo Carrillo Are­

na, secretario de Desarrollo Urbano ~· Ecología. Este funcionario ha dado, 

en los últimos meses. di\'ersas muestras de irascibilidad. que revelan una fa)-. 

ta de equilibrio al examinar asuntos en que t><; protagonista. Por ejemplo re­

accionó agriamente. coléricanwntc contra cks¡wdidos de la Secretaría a <;u 

cargo a resultas del recorte presupuesta! de agosto pasado. Insultó a los tra­

bajadores que participaban en nw\·ilizacioncs contrarias a esa decision ~·. en 

la conferencia de prensa en que hizo explic.aeiones sobre ese mismo asunto, se 

detU\'0 bmscanwnte en su carrera por reprender a los reporteros que le 

hablaban del caso. 

También ahora ha sido violento en sus resplll'Stas. El propio 9 ele oc­

tubre. minutos dc<;put's ele que el Pre~identc formulaba las interrogaciones 

que hemos copiado. el prepotente Carrillo Arena rt>chazó irritaclamente acu­

saciones sobre stl participació_n en la ennst ruccion del Hospital J uarez. ~o 

obstante que es inequíYoca tal participación. porque Car.rillo Arena figuraba 

como director ele proyectos arq11itectónicos ele la Comisión Constructora e 

IngPniena Sanitaria de la ')ecretana ele ')aluhridad \' Asistencia en 19í0, 

quiso primero eludir su r.esponsahilidacl cliciPndo que si biPn ostentaba tal 

cargo también intcr\'inieron en la obra eakulistas ~· constructores "y ahí es 

donde 1~ás detallaclamPnt<'. desde hac(' dos st•manas llcYamos una in\'!~ti~a­

ción. Y se seguirá im·estigando para deslindar rcsponsabi!iclades". Pero luego 

descalificó la acusación: '·lo único que tengo qt1e decir de eso es que t's imbé­

cil. es un planteamiento prostituto l' imlweil"., 'o elijo prostituido. dijo prosti­

tuto. Y alartleú: "Y anótenlo pw fa, or" 

Al contrario del Presidente. Carrillo ,\rma no tiene dudas. El 27 dP st'p­

tiembre recibió a \arios grupos ele damnifieados ele! centro de la cinclad. Se­

gún la constancia aparecida en Proceso. el funcionario elijo. en el tono 

\ iolento qne lC' t•s característico. 

"Quiero que quede mn! claro ~· quiero que s<'pan qúc el Secretario de 

Desarrollo Urbano~ Ecología no tiene una sola duela. No me parece que na­

die ni ninL>;Ún imhNbc n·nga a decir aqní que .~on cosas' agas. (Se reft'ría a 

palabras de 1111 damnificado acerca ele aiL>;ún plantPamicnto presidencial). 

Aquí no ha~· cosas \'a{!as. Aquí hay una wsponsahiliclad ele gobernar. El que 

quiera afrontarlo que se una con el Gobierno. El qne no quiera afrontarlo 

qnc se ponga contra el gobierno. pero yo no esto~· dispuesto a que al Presi-, 
dente de la República se le falte al respdo \ se diga c¡ue es (lo que dijo) una 

cosa \·aga". 

No. Carrillo Art•na no tiene dudas. Tampoco muchos ciudadanos las 

tienen ya sobre su arrogancia. <;u ineptit ncl ~ su corrupción. 
' ::'· "'''"itamos ajustac o pmmom?". -¿ '3 1 'j. 
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